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Museo de Juegos 

Tradicionales 
y juguetes de época 

    La Asociación Cultural “La Tanguilla” nació 

en 1996. Está inscrita en el Registro de Aso-

ciaciones de la Junta de Castilla y León con 

el número 2117,  y tiene como principales 

fines la “recuperación de las tradiciones lúdi-

cas y recreativas de carácter popular; el 

fomento de las actividades relacionadas con 

la cultura popular; y la colaboración con las 

diferentes Administraciones públicas en la 

realización de programas de promoción cul-

tural”. 

     Nuestra Asociación oferta exposiciones 
itinerantes que permiten contemplar los ele-
mentos de juegos de las pasadas generacio-
nes en un recorrido nostálgico que despierta 
recuerdos en los más mayores y suscita la 

curiosidad de los más 
jóvenes, acercándolos 
al conocimiento de los 
juegos tradicionales. 
Dentro de nuestro am-
plio abanico expositivo, 
las muestras más ha-
bituales son las relati-
vas a “Juegos, depor-
tes tradicionales y ju-
guetes de época” y 
“Los juegos tradiciona-
les en la filatelia y las 
tarjetas postales”.                  
Una exposición de jue-
gos tradicionales pue-
de ser un excelente 
complemento a una 
semana cultural, a 
unas fiestas patronales 
o a cualquier actividad 
relacionada con la cul-
tura popular 
(Festivales, ferias, 

etc.). 

www.latanguilla.com 

¡Ven…… emociónate! 

Plaza Mayor, nº 13 

Junto a Oficina de Turismo 
09400—Aranda de Duero 

Burgos—España 
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HORARIOS: 

Sábados: De 11:00 a 14:00 y de 16:30 a 19:00 
Domingos: de 11:00 a 14:00 

. 

VISITAS GUIADAS 

Concertar cita 

Grupo mínimo 15 personas 

Museo de juegos tradicionales — AC la Tanguilla — Aranda de Duero 

Bienvenidos al  museo de juegos tradicionales      

de la AC la Tanguilla – Aranda de Duero 

 Lo primero que nos llama la atención al 
llegar al museo, a la derecha de la entrada, es 
una recreación de la escuela de mediados del 
siglo pasado, con la mesa 
del maestro, los pupitres, 
la pizarra y los clásicos 
elementos de una escuela 
de esa época: el compás, 
la escuadra, el cartabón, la 
regla, los pizarrines o los 
mapas. Una vez en el inte-
rior, la zona de juegos 
infantiles nos lleva a un 
recorrido por los juguetes 
más tradicionales, desde 
los fabricados artesanal-
mente con elementos de la 
naturaleza o reciclados de 
objetos de consumo diario, 
hasta los más sofisticados 
como los coches dirigidos 
por cable, el cine Exin, los 
juegos reunidos Geyper, la lotería o diferentes 
juegos de sociedad.  

 En este apartado infantil no podían faltar 
las muñecas, los indios y vaqueros, el fuerte Apa-
che, los soldaditos o las colecciones de cromos y 
los recortables, sin olvidarnos de las construccio-
nes de madera, el Mecano, los alfileres, las cani-
cas  o las tabas. Capítulo aparte merece la amplia 
muestra de peonzas, que provenientes de todo el 
mundo, nos habla de la universalidad del juego. 

 Comenzamos la visita al mundo de de-
portes tradicionales de “mayores” con algunos 
deportes de fuerza, como el lanzamiento de barra 
o reja, para seguir con varios juegos de pastores: 
monterilla, zancos, garrocha, tiro con honda, en-
tre otros. 

 Los deportes de invierno, con los pati-
nes, las botas, los esquís, los trineos y las raque-
tas, sirven de enlace y transición hasta la zona 

destinada a los deportes tradicionales practicados por 
los adultos.  

 Seguiremos para ver diferentes modelos de 
bolos de Francia y España, diversos juegos de lanza-
miento, parientes directos de la tanguilla, como el 
“palet gascón”, la “varpa”, la “galoche sur billot”, la 
“malha” o el “caliche murciano”, sin dejar de observar 
en el camino varios juegos gallegos de lanzamiento: 
Las “chaves” de Ourense, Coruña y Ferrolterra. 

 Es el momento de pararse a contemplar uno 
de los pocos deportes tradicionales que han sido decla-
rados patrimonio cultural inmaterial de la Humanidad: 
La cetrería.  

 Los juegos de mesa ocupan un lugar importan-
te en este museo: desde tableros antiguos de mediados 
del S XX, a reproducciones de juegos milenarios como 
el juego de Ur, el Senet, el Patoli, el alquerque o el 
molino, elaborados artísticamente en el espacio a Cán-
taros, en Peñaranda de Duero, por Maite y José.   

La siguiente parada nos acerca a una de las más com-
pletas colecciones europeas de juegos de bolas, desta-
cando por su belleza las “boules cloutées”, elaboradas 
con esferas de madera de boj recubiertas de clavos de 
diferentes materiales, algunas de ellas personalizadas 
con las iniciales del jugador, lo que las convierte en 
piezas únicas, irrepetibles y de una gran belleza. Otros 
juegos de bolas son el “Bowling green”, la “boule ca-
rrée”, la “boule de fort”, la ”raffia”. “petanque sur bi-
llot”, la “bourle belge”  o la “bourle du nord”.  El juego 
castellano de bolas está representado por el “billar ro-
mano”, con una maqueta de este juego a escala 1 x 10, 
y unas bolas de encina de más de 50 años de antigüe-
dad. 

 Más adelante tomaremos contacto con un va-
riado grupo de deportes, desde los juegos de pelota 
vascos (Cesta punta, laxoa, remonte, pala corta, paleta 
de goma y pelota a mano), canarios o valencianos, 
hasta la muestra de juegos italianos con el “fiolet”, la 
“rebatta” , el “tsan” o los diferentes lanzamientos de 
queso (Ruzzola, ruletto y ruzzolonne) pasando por jue-
gos de los países escandinavos (Kubb, Mölkky o bolos) 
o rusos, como el gorodki. 

 Cierran este apartado juegos como el “croquet”, el 
”criket”, el polo o la chueca en sus vertientes europea 
y norteafricana. 

 Finalizamos la visita con el apartado de jue-
gos de Castilla y León, donde ocupa un lugar destaca-
do la tanguilla, con diferentes modelos de tostones o 
de tanguillas, todo ello rodeado de una rica variedad 
de bolos femeninos y masculinos de todas las provin-
cias de la Comunidad y otros deportes de lanzamiento 
como la calva, la chana o la rana. 

 Otras piezas dignas de admirar son las bole-
ras de sobremesa, los antiguos pimball, los billares de 
setas o los futbolines. 

 Antes de abandonar 
el museo, podemos dar un 
paseo por la tienda, donde 
podremos encontrar un ju-
guete, unas postales, diferen-
tes llaveros, un juego o un 
libro que llevar como recuer-
do de esta visita a un mundo 
lleno de magia e ilusión. 


